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De seguidoras


A INTÉRPRETES


Se dice con frecuencia que uno de los grandes atractivos que ejerce la moda sobre las mujeres es el sentido de variedad que esta promueve. La creencia se hizo fuerte gracias a un imaginario común que entiende a las mujeres como seres predispuestos por naturaleza a la renovación y a los cambios de aspecto y de parecer. Al menos así lo determinó la prensa de moda del siglo XVIII, cuando la preocupación por la vestimenta se asumió como un asunto casi estrictamente femenino. 


Antes, en las salas de la aristocracia europea, el ocio que celebraban las personas privilegiadas de la sociedad incentivaba una vida de quietud que implicaba el interés de ambos sexos en el tema del vestir adecuado, lujoso y ornamental. Pero la salida de los hombres a la vida pública —con la Revolución Francesa— los impulsó a acoger un vestir que renunciaba a las formas hermosas y se preocupaba por una simple funcionalidad uniforme. La belleza quedaba entonces como el amplio terreno de exploración de las mujeres, aquellos seres que permanecían en la pasividad de los salones de visita y cuya identidad se basaba en la fuerza de su apariencia. (Seres cultural y socialmente invisibles que en términos civiles abanderaban la posición de consumidoras y decoradoras, y actuaban ellas mismas como elemento decorativo).
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LA FEMINIDAD TENÍA EN EL PASADO UNOS ROLES IGUAL DE RESTRINGIDOS, MIENTRAS QUE HOY ES MÁS AMPLIA Y DIVERSA.


Por eso, la ropa sirve para comprender, sí, ideales estéticos, pero también las posibilidades de la biografía personal y la experiencia que puede tener una mujer en el mundo. Asomarse a las imágenes del pasado es presenciar transformaciones de la apariencia, es cierto, y las ropas hablan por supuesto de asuntos funcionales —del mero acto de inhibir la desnudez para aparecer en público—, de vanidad, de una atmósfera cultural, del ánimo social. Pero siempre nos hablan sobre el tipo de vidas y los grados de libertad que pueden tener las mujeres.


Ahora, la larga historia entre ropas y mujeres tiene un hilo particular: se trata de una travesía en la que ellas dejan su rol de simples seguidoras para transformarse en intérpretes más libres. La interpretación es nuestra herencia. Y la afirmación vale para muchos otros aspectos de la existencia también. La moda fue durante siglos un credo hermético, mientras que hoy es una potente fuerza de la cultura popular. La feminidad tenía en el pasado unos roles igual de restringidos, mientras que hoy es más amplia y diversa.


En esa trama, las ropas, que eran efectivos índices de estatus social, se convirtieron, de manera progresiva, en símbolos de identidad. Antes de que llegara el ready-to-wear y de que la moda iniciara su proceso de divulgación masiva, ella tenía una definición muy precisa: o era haute couture —sólo podía venir de París— o se trataba simplemente de formas de vestir de las gentes ordinarias del montón.


En Nueva York, en la década del cincuenta, un ejemplo clásico de las seguidoras de la moda era una mujer del talante de Babe Paley —esposa del fundador de CBS—, conocida por adquirir colecciones completas de Alta Costura parisina. Givenchy era uno de sus nombres insignes, y toda su estética era cultivada y elegante. Y grande era la diferencia con aquellas mujeres que compraban, por contraste, en Macy’s, la tienda por departamentos donde era común que se encontraran modelos similares a los de la Alta Costura.


En esta época, las mujeres quedaban constreñidas —para bien y para mal— por el uso sostenido de los estilos que dictaminaban las autoridades de la moda a través de una especie de credo riguroso, un régimen de pocos que desprendía un halo místico y misterioso.


Kennedy Fraser, una de las escritoras de estilo para The New Yorker, nos da un vistazo sobre ese viejo orden a través de uno de sus grandes representantes: Cristóbal Balenciaga. Para el maestro era disparatado —y hasta risible— crear ropas para mujeres jovencitas, delgadas y sin casar. Lo suyo era confeccionar diseños para mujeres maduras, con posiciones de distinción económica y social dispuestas a seguir los ritmos de unos contados dictámenes. Desde los tiempos de Charles Worth (el padre del haute couture), la moda nunca se había preocupado por jovencitas solteras.
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Modelo de Balenciaga
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Fraser nos cuenta, además, que el diseñador disfrutaba idear ropas para mujeres con imperfecciones y con las protuberancias naturales de los años: un poco de barriga le resultaba una estimulante vía de creatividad. De allí que algunas de sus siluetas más representativas crearan volumen alrededor de esa área o que hiciera énfasis en las muñecas y los cuellos de sus musas, puntos del cuerpo donde una mujer de cierta categoría podía desplegar las joyas que le permitían su posición y su edad.


Todo el concepto de la Alta Costura reflejaba una sociedad en cuya cúspide había una pequeña comitiva digna de imitar. Imitar lo popular o lo callejero era impensable. Como lo escribe Fraser, la imagen de la mujer ideal tenía como grandes características la asertividad y autoridad, ambas pilares de una elegancia incompatible con la juventud.


Que la moda se volviera un asunto de la juventud, de cuerpos delgados y de personas que no necesariamente pertenecían a las élites privilegiadas llegó con los años sesenta. Cuando ser un individuo, gozar de libertad expresiva, asumir una posición de rebeldía ante lo establecido y anunciarle al mundo convicciones a través de la apariencia se volvieron algo común y deseable. Cuando el mundo conoció de manera pública los muslos de las mujeres gracias a la rompedora minifalda. Cuando los jeans se volvieron un hábito aceptable y cool tanto en hombres como en mujeres. Cuando Twiggy, una chica de la clase obrera inglesa, cuya delgadez y pelo corto revelaban ambivalencia sobre la maduración de su feminidad, se convirtió en una de las imágenes de la mujer ideal. Cuando los jóvenes y los no establecidos —los últimos en la pirámide del Viejo Orden— se convirtieron en hacedores activos de la moda femenina y el rock ’n’ roll estaba sacudiendo los portales de la consciencia.
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Twiggy, una chica de la clase obrera inglesa, cuya delgadez y pelo corto revelaban ambivalencia sobre la maduración de su feminidad, se convirtió en una de las imágenes de la mujer ideal.
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Como cuenta Fraser, la minifalda, la falda midi y los pantalones entraron al radar de objetos de moda deseables, anunciando nuevos hábitos de vestir, sí, pero señalando también el declive de la Alta Costura. La moda dejaba de pertenecerle a mujeres adineradas que podían pedirle a don Cristóbal que les fabricara un vestuario completo a la medida de sus cuerpos.


Que la juventud se volviera el eje de la moda no sólo implicaba un sacudón en sus cimientos, sino que desató también un ideal en torno a la delgadez. Los modelos femeninos comenzaban a cambiar y empezaban a mostrar mujeres con las piernas descubiertas (¡muslos, por Dios!), pelos largos y no necesariamente bien puestos, jeans, túnicas bohemias y un vestir que en general poco tenía que ver con la pulcritud que destilaba de la influencia social. El cambio de la ropa hecha a la medida a talles estandarizados creó el interés por acoplar el cuerpo a esos nuevos patrones generales.


Con el ready-to-wear y con la influencia de las calles y los jóvenes llegaron las tendencias, esos marcadores que iban al ritmo de los grandes cambios de las estaciones. Las revistas como Vogue y Harper’s Bazaar, y los árbitros del gusto como Yves Saint Laurent, promovían la existencia de una tendencia durante por lo menos seis meses.


Pero las nuevas libertades, sembradas por la década del sesenta, asumirían dimensiones aún más álgidas. El Movimiento de Liberación Femenina cambiaría también la relación entre ropa y mujer. Cuando Kennedy Fraser estaba asumiendo su rol como crítica corría el año de 1970, justo el momento en el que las mujeres rehusaron la falda midi. Habituadas ahora a poder desplegar los muslos a su antojo, conocedoras ya de las libertades sartoriales, la falda midi se sentía como una imposición retrógrada. No en vano, esa misma época coincidió con el aumento desorbitante de divorcios y con el cambio de una moda que siempre había tenido un tono encantador pero dictatorial.


[image: image]


[image: image]


[image: image]


[image: image]


Aun cuando no fuese “un grandilocuente gesto feminista”, el rechazo de la falda midi sí marcó un hito y un punto de inflexión. Desde ese momento, además, dejó de existir una autoridad de la moda, única y universal —la Vogue norteamericana, por ejemplo, giró su tono de autoridad a sugerencia—, y fue justo el tiempo en el que se activó otra corriente de la moda: la reanimación de su pasado y su cacería cíclica.


La crítica de estilo Holly Brubach explica que en los setenta los diseñadores miraron hacia la década del treinta; que al final de los setenta, las hombreras y los trajes agresivos comenzaban a revivir elementos de los años cuarenta; y cómo luego en los ochenta, la moda miraba a los cincuenta, con faldas que rememoraban a Dior y con siluetas a la cintura y formas strapless. Curioso es recordar que en los años noventa, fue la década del setenta la que tuvo su primera reinvención. Es decir, la década en la que se fracturó ese credo unánime al que se adherían las mujeres con docilidad efusiva. La moda, que siempre había pensado en el futuro y en la anticipación, iniciaba su gran capítulo de reciclajes. Revivir pasó a ser parte de crear.


El filósofo noruego Lars Svendsen explica que con los reciclajes de los noventa, la lógica de la moda cambió y pasó de tener como base la suplantación (remplazar bienes, siluetas, formas, tendencias, por otras), a la acumulación (una coexistencia de estilos y formas, un escenario donde ningún estilo domina realmente sobre otro).


Fue entonces cuando la creatividad en la moda empezó a ser sinónimo de jugar con formas viejas, no sólo para los diseñadores, sino también para las mujeres que comenzaban a tener en sus manos la posibilidad instantánea de reinventar atuendos desde sus propias opciones y puntos de vista.


Con la llegada de internet, la inmediatez se hizo aún más aguda. Un clic comenzaba a hacer posible ver lo que vestían sujetos en ciudades con las que soñábamos; surgieron portales que nos permitían conocer fotos de las grandes pasarelas minutos después de que hubiesen terminado; un séquito de mujeres “ordinarias” comenzó a mezclar y combinar tendencias y marcas, fotografiando los resultados para publicarlos en el mundo virtual. Y como nunca antes en toda su existencia, la moda empezó a regarse como un tsunami visual, acaparando la atención de millones de miradas que podían “acceder a ella”, al fin, sin moverse, sin importar hora o lugar, sin tener en cuenta ubicación geográfica, rango o clase. Aun cuando el acceso fuese visual de manera predominante, comenzaba a sentirse cada vez más cerca.


Entonces se volvió posible no sólo ver a través de un clic sino también comprar. Para responder a los nuevos apetitos de esta audiencia creciente llegó esa titánica potencia llamada moda rápida, que puso fin a la impaciencia de unos compradores incapaces de esperar seis meses completos para ponerse una prenda —así sea un simulacro—; una audiencia tan familiarizada con lo visual que prefiere acceder a algo que se parezca a lo que se ve en las pasarelas con tal de adherirse e interpretar esa gran moda de nuestro tiempo.
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Chloé, colección otoño/invierno 2016-17


Hace unos años —indaguemos entre nuestras abuelas y nuestras tías y nuestras madres— los estilismos respondían a reglas precisas. Combinar distintos colores, muy radicales entre sí, era ridículo. Mezclar estampados distintos era una herejía inimaginable. Complementar un vestido nocturno con una chaqueta de cuero tipo motociclista era un desfachatado desatino.
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Hoy, ante el acceso permanente e ilimitado que se tiene a la moda, una mujer ve y navega abundantes estilos, acumulados en la más libertina variedad. Las tendencias persisten, son faros, sí —curiosamente, pese a la velocidad, duran más tiempo entre nosotras—, pero nada queda erradicado por completo. Los eventos de moda son festines de la variedad y las mujeres pueden decidir hacer múltiples combinaciones a su antojo.


Muchas de las personas que admiramos hoy por su sentido de vestimenta rara vez conservan una sola línea estética. Respetarán, eso sí, los códigos de la ocasión —un lanzamiento, un desfile, una alfombra roja, una fotografía en la calle para Instagram—, pero no es extraño verlas en jeans y blazer en un coctel, no es desfachatado verlas de denim en un desfile, y transitan por looks eclécticos y diversos.


Se celebra a la mujer que combina seguimiento con interpretación, la que conoce lo que está en el radar de los deseos de estilo, haciéndolo propio, reflejo de su lectura personal. Como todo acerca de la moda, hay una deliciosa contradicción: que tantas reciban la misma información y accedan a las cadenas de moda rápida también homogeneiza el sentimiento estético general. Y sin embargo hoy, como nunca antes, la moda es un llamado a experimentarla desde nuestro narcisismo, desde nuestra experiencia personal, desde nuestra unicidad.
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La moda del presente 


Y SU “AUSENCIA” DE REGLAS


Una mujer en jeans y tenis caminando despreocupadamente por la calle no siempre fue una imagen habitual ni mucho menos una imagen deseable. Llegó a serlo sólo cuando la moda había alcanzado un sentido general de informalidad, luego de décadas y decantaciones, de sacudones en ideas y formas. Antes, la imagen ideal bien había podido ser la de una fémina de cintura estrecha, busto rotundo, pelo lustroso hasta el cuello, falda flotante y abierta. Hoy, esa imagen es todo menos singular, y se trata más bien de una marejada de múltiples visiones.


El controvertido estampado animal de leopardo puede encontrarse con los lunares; las flores, vivaces, pueden ser conjugadas con las rayas marineras; los estampados, geométricos y con formaciones distintas, se juntan a través de tonos y escalas similares; los colores, antes coordinados al ritmo de reglas rigurosas, se combinan con imaginativo libertinaje. Lo deportivo y lo fiestero cohabitan generando un apetecible contraste. El costado más brillante de los setenta puede cruzarse con la estampa victoriana, por ejemplo.
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UNA MUJER EN JEANS Y TENIS CAMINANDO DESPREOCUPADAMENTE POR LA CALLE NO SIEMPRE FUE UNA IMAGEN HABITUAL NI MUCHO MENOS UNA IMAGEN DESEABLE.
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Las mujeres ansían prendas que en determinados momentos y lugares se designan como objetos a la moda, es cierto. Pero la relación que tienen con la ropa envuelve también el acto de ver —el mirar a otras mujeres que llevan los objetos deseables—. Un vistazo en la acera urbana; en una imagen congelada en la pantalla móvil; en alguna revista que distraídamente hojean mientras cultivan pelos y manos en una peluquería de barrio; en algún momento de ocio en el que deciden, a consciencia y con el propósito de inspirarse, sumergirse en fotografías que ofrecen ropas y composiciones. Todo en la vestimenta de las mujeres está conectado con el mundo de las imágenes.


No en vano una historiadora de moda y arte explicó que vestirse es de por sí crear una imagen, y cuando una mujer lo hace está editando en su mente las imágenes que la rodean, está usando esas visiones externas para sus propias elecciones de apariencia y ornamento. Sentirse acertada en su ropa implica tener la sensación de que lo que lleva y cómo lo lleva se identifica con lo que la rodea. Ver en otra mujer una prenda que genera cautelosa curiosidad puede ser una fuente para despejar la duda y legitimar el uso de la pieza.


Vestirse es una oscilación constante entre una afirmación pública y un proceso furtivo, privado. Ante el armario, en ese instante que se replica día a día en las mañanas de millones de mujeres, la ropa nos incita a escogerla, a crear composiciones que conciernen efectos visuales. Pero en esos instantes íntimos de elección pueden flotar en la mente de una mujer imágenes que ha visto afuera. Y hoy en día ¿qué ve una mujer? Una maraña de opciones, una coexistencia de temperamentos y de estéticas. De manera más específica y más allá de lo que se posea o no, la mujer actual ve, sobre todo, una cosa: posibilidad. Ninguna época había ofrecido tantas posibilidades de vestuario a las mujeres como la actual.
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Moda ecléctica. Tiempos de eclecticismo estético. Términos familiares, visiones de todos los días, Pero ¿en qué consisten exactamente? Digamos que se trata de un estilo en el que las cosas que por lo general no deberían ser combinadas pueden ir juntas; un estilo en el que elementos contrarios generan un conjunto armonioso y a la moda (fashionable, esa palabra sin traducción del inglés). El eclecticismo que experimentamos hoy puede verse en un solo ensamble o look, pero también se expresa en la posibilidad que tenemos de estilizarnos de maneras distintas en días diferentes.


El carácter ecléctico está en las fibras de nuestra realidad visual y cotidiana. Aparece con frecuencia en las imágenes digitales de la moda que hoy nos rodea 24/7. Expresa un ideal que puede encontrarse, por ejemplo, en la audacia y la creatividad sartorial que se celebra de las fotografías de estilo callejero o en los blogs de estilo personal. Se refresca cada vez que retornan las colecciones resort o cruise —las líneas interestacionales que desde hace unos años se anticipan a las colecciones de primavera y que preceden a las de otoño/invierno—. En ellas, la palabra eclecticismo ha alcanzado un nivel aún más agudo y potente; no en vano se han convertido en las líneas más comerciales como representantes de la atmósfera estética general. Ser fashionable, en fin, implica mezclar y crear contrastes, recurrir a una imaginación sin restricciones, buscar estilismos que atrapen una mirada colectiva habituada a la distracción y la información excesiva y simultánea.
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Chanel, colección resort 2017
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De allí que, hoy, una mujer pueda lucir filosa y rocanrolera un día, sin restringirse al día siguiente si su ánimo se siente incentivado por algo más delicado —una falda de pliegues, un vestido—. De allí que pueda incorporar elementos de esas dos formas estéticas en un solo ensamble si así lo dictan sus deseos. De allí que los tenis —blancos y prístinos, asociados para muchas a momentos colegiales, o coloridos y vibrantes, conectados para otras con las horas del cuerpo ejercitado— sean una opción viable para acompañar piezas como blazers o vestiditos pensados para indulgencias metropolitanas —un restaurante inaugurado, una barra zumbando con personas atractivas—. Posibilidades impensables para esas mujeres que nos antecedieron y que vivían la moda como la feminidad misma: un rótulo de reglas más estrecho y limitado.
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La moda, entre tantas cosas, es como una mujer de muchas reputaciones. La percepción de ella varía según el prisma que la observa: malévola o empoderadora, caprichosamente tiránica pero seductora, recipiente de vanidades pasajeras o sacerdotisa que invita al juego; un delicioso asunto de mujer y una fuente de deleite y afirmación. Pero lo cierto es que la moda guarda una cualidad inamovible: siempre es como una mujer de su época.


La palabra moda evoca casi de manera instantánea una conexión mental con ropas y objetos, pero todo acerca de ella está poderosamente conectado con el tiempo. Para entender al eclecticismo hay que incluir ese vínculo también, pues el estilo actual puede interpretarse como el resultado de la aceleración del tiempo que venimos experimentando desde hace unas décadas, como el desenlace de los cambios que ha tenido nuestra identidad esculpida por las tecnologías digitales.


Hoy, como sabemos, el tiempo de la moda anda como un relámpago sin tregua. Hay fatiga permanente. Todo se siente “viejo” o desprovisto de novedad. Olvidamos con rapidez lo que vemos ante la oleada incesante de imágenes que atrapamos de manera fugaz al margen de los ojos, siempre disponibles a nuestros deseos. Pocas cosas consiguen retener nuestra atención más allá de la brevedad del instante digital. La moda sucede en vivo sobre nuestras pantallas, dejando pocos rastros de lo que visualizamos en ese espabilar incesante.


Pero el asunto del tiempo se remonta a los orígenes de la moda. Definirla de una forma más purista significa recordar que, como sistema moderno, ella fue revolucionaria en su momento porque ponía sobre la mesa un tema que antes poco se tocaba: la novedad. Una de las cosas que hizo la moda, en el siglo XVIII, fue sembrar una forma particular de experimentar el tiempo. ¿Cómo? Buscando por primera vez la pureza del placer que causa una experiencia en particular: lo nuevo. Lo que es nuevo siempre se encuentra en estado pasajero, listo a ser remplazado por algo que fulgure con su sentido de estreno y refrescamiento. Y en ese orden, lo nuevo no tiene intenciones de ser duradero, no busca perfeccionarse ni alcanzar un estado ideal: su cacería hace de lo efímero algo emocionante. Ese espíritu ambivalente —que aterraba a un pensador tan “serio” como Kant— de tener en su centro la búsqueda de la novedad en aras de sí misma fue lo que sembró sospechas hacia el sistema de la moda, construido sobre una caprichosa fugacidad. Que, además, el tema se asignara desde entonces a las mujeres aumentaba el pulso y los nervios del pensamiento de otras épocas dirigido por la mentalidad masculina.
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